
MI VECINO no achun tó una . 
Aparecí a un méd ico en la pan­

talla y se apresu rab a a decir con 
voz má s que audible: "Este va a 
salvar al herido" . Y, al instant e, 
después de una sangrien ta opera­
ción el herido se moria . "Ahora se 
va a volv-er loco", d,ecía , anticlpán­
dose a la reacción del galeno an te 
el cuerpo inerte . Y el médic o de 
la pellcula se iba a saborea r un 
martini. "El general los va arres­
tar a todos ", susurró por tercera 
vez, ya no muy conv encido de sus 
premoniciones. Y el gen eral, des­
prendiéndos e de su uniforme y cha­
rreteras, se acosta ba con una. ru­
bia estupenda. 
Decepcionado, mi vecino p1im12ro 
se calló, después se aburri ó y ter­
minó por Jr.se antes de que termi­
nara. la exhibición de "M.A.S.H.". 
Y yo me quedls pensando que era 
el e.olmo qu,e, en estos dia.s, los pro­
ductores y d! :ectores de cine se 
burfa.nin asi de los pobres especta­
dol'es ue, de,!;pués de largos años 
de estar sent ados en el cine, creian 
haber descubie rto el truco de los 
argument os c1nemat.ográ!icos. En 
vez de extraier un conejo de su ga­
lera, como e.., de rigor, sacan una 
paloma. 
P-ero lo cierto es que algunas ver­
dades que parecian eternas en la.e¡ 
películas. hoy se han desvanecido. 
Los cl!.\;és ya no sirven. Y para ser 
espectador d.e cine se requiere aho­
ra estar alerta para poder seguir 
el argumento por sus complicados 
vericuetos. 

~AMOS, POR ejemplo , lo que 
ocurre en "M.A.S.H.". 

Hasta esta película, era una ver­
dad que no podia pone rse en du­
da que los médicos eran seres n o­
bles, ecuán imes, abnegado s, !fene­
ro.sos y benem éritos . Si apa rec1a en 
la pantalla un médic o que no tu ­
viese cada uno de estos atributo s 
era , necesariamente , porque estaba 
loco. No babia otra alternativa. 
Y viene "M.A.8:H." y nos muestra 
a un pufiado de médicos que no 
están locos, pero que ~acen chis ­
tes, están insensibiliz,ados , a.nsian 
jugar golf en vez de dedicarse a 
su noble profesión. En otras pala­
bras , y en tono de comedia, se 
muestran médicos como seres hu­
manos. 
El Colegio Médico deberia protes ­
tar . 
Pero hay más. Todos sabiamos qu e 
la guerra era horrenda. Hemos vis­
to miles de peliculas antlbéllca.s, 
denunciando las masacres, la inhu­
manidad y la esterilidad de la gue­
rra. 

ALGUIEN 
DEBIERA 

PROTESTAR 

UNA ESCENA de la irreverente 
"M .A.S.H .". 

y viene "M.A.S .H." y logra el mis­
mo efec to, en forma mucho más 
contund -ente, haciéndonos reir con 
el abs urdo de una guerra en que a 
)os milit are s (hasta ahora heroi­
cos o ma lvados) les importa un 
bbedo la disci pli na, el curso de las 
operaciones , h ast a 1-08 mismos 
muert os y heri dos qu,e deja e·l con­
flicto. 
El Ejé rc it o deb.ería protestar. 
Nunc a antes la religi ón había si­
do toma da en solfa. Y si se hacla , 
se respeta ban siempre algunos sim­
bolos sagra dos par a la cristiandad. 
Y sin embargo, en una esoena dis­
pára ta da qu,e aparece en "M.A.S.H." 
surge una reminis cencia cargada de 
sutil humor y de grotes co a la vez 
de la Ultima Cena , que tantos ar­
tistas del pasad o se d edicaron a 
plasmar con artística un ción . 
La Ig le.sia debe r la pr-otest ar. 

Y SI NOS alejam os de "M.A.S .H." 
y n os dirigi mos a otra pellcula 

que se exhibe en n ues tros días , nos 
vamos a enco n t rar con la muerte de 
otro clisé. Este si que parec ía. et er­
no e inconmovib le. Siempre se ha­
bló del "eterno trián guJo" com­
puesto por "ella, él y el otro ". Y 
los autores , h ayan sido de cine o 
de teatro , se dieron durante años 
--.siglos , me atr ever ía a decir- a 
Jugar con geométrlc a f.rulción con 
los vértices y lados de este triángu­
lo etern p1 _convirtiéndolo en isósce­
l•e.s, obsw.ng ulo, cuadrantal o am­
bligonio, pero siempr e respetando 
la supu esta inamovilidad de que 
un o de los ángulos era de un sexo 
y los dos restantes del sexo opues­
to. 
Y viene "Triángulo femenino" , que 
de una plumada borra la eterni­
dad del eterno triángulo para colo­
car en sus tres confüctiv ,os vértices 
a otras tantas r.epl'esentantes del 
sedicente sexo débil. 
Los heterosexuales o los geometras 
debieran protestar . 

PERO EN medio a esta irreveren­
cia a lo que hasta ayer fue sa­

grado , a esta papeleta de defunción 
a. lo que hasta ayer fu,e eterno, a 
este desprecio absoluto a lo que 
hasta ayer fue el clisé siempre res­
petado, yo advi ,erto el advenimiento 
de una era para el cine en que, 11-
berad ,o de viejas fórmulas , avive la 
Imaginación, inquiete al con!onrus­
mo, provoque a la re-flexión. En 
otras palabras , el séptimo arte en 
plena función de tal. 
Por eso yo no protesto. 
Pero alguien debiera protestar. • 
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